
9. VIDA DE LA COMUNIDAD
a) La liturgia
La espiritualidad premostratense es una espiritualidad litúrgica. La liturgia impregna el ritmo cotidiano de la comunidad. La misma oración personal no es más que preparación o continuación de la oración litúrgica de la Iglesia. San Norberto, al establecerse en Premontré, adopta la liturgia romano-galicana, a la que aporta algunas modificaciones tomadas de las liturgias de Laón, de Cluny y del Císter. Esta liturgia queda plasmada en el Liber ordinarius, cuya redacción es atribuida a Hugo de Fosses. Copias de este “Ordinario”se introducen en el uso de las diversas abadías. Pero pronto los amanuenses van añadiendo los decretos litúrgicos emanados por los Capítulos generales o tomados de las costumbres locales, de modo que algunas abadías tienen un código litúrgico propio, inspirado en el Ordinario, aunque con particularidades propias.

La oración litúrgica ocupa un lugar central en la vida de Norberto y de sus primeros compañeros, formados según el ritmo cotidiano del Oficio divino. Como la vida de los piadosos israelitas giraba en torno del templo de Jerusalén, así la vida de Premontré se organiza en torno de la iglesia, llamada en el Liber ordinarius “templo”. A diferencia de los monjes, para quienes la iglesia está al servicio de la comunidad, para cantar las alabanzas del Señor, la comunidad de Premontré se establece en torno a la iglesia para servirla. Según la fórmula de la profesión, cada canónigo “se ofrece a la iglesia”. La iglesia es el centro de la abadía de los canónigos y domina el complejo de edificios.

La redacción del Liber ordinarius tiene una gran importancia para unificar la celebración litúrgica de todas las comunidades de la Orden. Consagrado a la oración litúrgica solemne, la Orden no puede garantizar su unidad interna sin una liturgia común. Este Liber ordinarius, como ritual litúrgico insiste en la dignidad necesaria para la celebración litúrgica, pues la Eucaristía y el Oficio divino son fuentes fecundas de santidad para los canónigos y para toda la comunidad:

La fe tiene por cierta la presencia de Cristo y de sus ángeles sobre el altar, donde realmente se hace presente la carne y la sangre de Cristo, nuestro Dios y Redentor. Ante su presencia es necesario acercarse con humildad y reverencia. Cuanto hay que hacer en el altar se debe hacer con cuidado y fidelidad. La misma actitud del cuerpo debe traducir la devoción del corazón. Quienes tienen que servir en el altar, se cuidarán de evitar toda ligereza e irreverencia. Caminando, estando de pie o sentados, realizando cualquier función, es necesario conservar siempre la gravedad, la compostura, inclinarse profundamente cuando se llega al altar y cuando se pasa por delante. Igualmente cuando se lee o se canta, uno debe inclinarse al comienzo y al final para dar gracias. El mismo altar estará siempre cubierto de manteles bien limpios. En las fiestas se le adornará con los ornamentos más preciosos que se posea.

A esta luz se comprende la advertencia de Hugo de Fouilloy (+ 1172): “Estad atentos a no transformar el monasterio en un teatro”. O la otra advertencia: “De qué sirve la dulzura de la voz sin la dulzura del corazón”. Adam Escoto (+1210), abad premostratense de Dryburg, que más tarde ingresa en la cartuja de Witham, en sus Soliloquia de instructione animae, expresa la importancia espiritual de la liturgia, diciendo:

¿Ignoras, alma mía, que, de todos los ejercicios de la vida religiosa en la que vives, el principal es la liturgia, opus Dei? En ella estás ante Dios, te presentas a él, te entretienes con él. ¡Oh, cómo debes comportarte santamente, devotamente, impecablemente en todos tus movimientos, cuando estás en presencia de Dios! ¡Qué sabiduría se necesitaría para meditar de corazón las palabras que le diriges y para pronunciarlas con la boca! Por desgracia tantas veces oramos a Dios únicamente con la boca, y gritamos con voz potente, y sin embargo para los oídos de Dios somos mudos. Seguramente podemos temer que él se lamente de nosotros y diga: “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí” (Is 29,13). Recuerda lo que el beato Agustín afirma a propósito de la diligencia en la oración: “Cuando oréis a Dios con salmos e himnos, que lo que la boca proclama esté también en el corazón”.

En realidad, la espiritualidad que Norberto propone a los canónigos regulares, no es más que la espiritualidad de la misma Iglesia. Se trata de que los premostratenses vivan la vida evangélica en comunidad. Obviamente la liturgia es una de sus características esenciales. No existe comunidad sin liturgia comunitaria. La liturgia marca el ritmo de vida de todos los habitantes de Premontré. A medianoche todos se levantan para el rezo de maitines y laudes, seguido del oficio parvo de la Virgen María. Esta oración dura de hora y media a dos horas, según la fiesta del día. Los hermanos conversos y las primeras religiosas participan con gozo en esta liturgia nocturna de las horas. Y al alba, pues los horarios se rigen por el sol, todos vuelven al coro para la hora de prima y el canto de la Eucaristía de la mañana, a la que sigue la reunión del Capítulo. Terminado el Capítulo, los niños, ancianos y enfermos toman el desayuno. Todos los demás se dirigen al trabajo. A media mañana los clérigos vuelven al coro para la lectio divina, la lectura meditada de la Biblia y de los Padres. Cantan la hora tercia y celebran la Eucaristía solemne de la comunidad, a la que sigue el canto de la hora sexta. A continuación se reúnen en el refectorio para la comida en silencio, pues se continúa con la lectura espiritual. Después de un tiempo de descanso, todos vuelven al trabajo. Una hora antes de vísperas los clérigos se reúnen de nuevo en el coro para la lectio divina. Y al final del día toda la comunidad se reúne en la sala capitular para escuchar una lectura y cantar completas, antes de irse a dormir. El domingo y días de fiesta, los hermanos laicos y las hermanas participan en la Eucaristía solemne y en el canto de Vísperas.

Algo típico de las comunidades medievales es que todos participan con agrado en el canto del Oficio divino y, en las solemnidades, lo duplican o triplican, añadiendo el Oficio parvo de la Virgen María y el Oficio de Difuntos. Lo mismo que en las demás Ordenes de la época, los primeros premostratenses hacen también un amplio uso de los sacramentales, a través de los cuales muestran su fe en la oración materna de la Iglesia. La bendición de los lugares del convento, del lector y de los oficiantes de la semana transforma la vida de cada día y de cada hora en una incesante liturgia. Ninguna actividad es considerada profana. Pero, a diferencia de los monjes, en que el abad bendice la mesa y asperja a los hermanos después de completas, entre los premostratenses lo hace el sacerdote hebdomadario. Todos los presbíteros ejercen su sacerdocio ante la comunidad, turnándose cada semana, siempre bajo la autoridad y guía del abad.

Norberto, elegido arzobispo de Magdeburgo, no olvidará la tarea principal del obispo. De él se dice que “celebra la liturgia con celo exquisito”. Con su predicación edifica su iglesia. Su fe en la eficacia de la palabra de Dios no le permite abandonar su misión evangelizadora. Con su palabra y con su testimonio lleva a cabo la reforma de la diócesis que le han encomendado. Pero sigue participando con asiduidad y devoción en las vigilias nocturnas, en el canto de Maitines que se realiza en el corazón de la noche. Celebra la Eucaristía diariamente, en privado o solemnemente con el pueblo, rodeado de todo el clero. Durante su última enfermedad, sólo se levantará de la cama en dos ocasiones: el Jueves Santo para celebrar la misa crismal y el día de Pascua para celebrar su última Eucaristía.

b) La Eucaristía corazón de la liturgia y de la vida
La espiritualidad premostratense es una espiritualidad litúrgica. Y la Eucaristía es el corazón de la liturgia. En la vida de Norberto y de sus seguidores ocupa un lugar tan significativo que la tradición sucesiva ha dado a Norberto el título de “apóstol de la Eucaristía”. Leyendo los Hechos de los Apóstoles, Norberto descubre el modelo de la comunidad de los premostratenses en la primitiva comunidad apostólica, cuya característica era “la asiduidad en la fracción del pan” (Hch 11,46). Cuando Norberto se establece en Premontré la piedad eucarística goza ya de una gran importancia. En ella se entrelazan íntimamente la devoción popular, la teología y la liturgia. La piedad eucarística se manifiesta sobre todo en la celebración litúrgica, pero luego se desenvuelve y prolonga fuera de la esfera litúrgica en la oración personal a lo largo del día.

La renovación gregoriana impulsa la devoción eucarística como el mejor medio para la reforma del clero. El sentido de la dignidad y santidad de vida para celebrar la Eucaristía es un estímulo para la conversión de vida. Norberto ha hecho de la Eucaristía el centro de su vida y de su ministerio. Despojándose de sus bienes personales, lo único que conserva es una capilla portátil para celebrar la Eucaristía sin dificultades en cualquier parte. Contrariamente a la costumbre del tiempo, Norberto celebra la Eucaristía diariamente y le gusta predicar después de ella, con el corazón rebosante de amor por el contacto con Cristo. Con frecuencia repite a los hermanos: “Es en el altar donde se demuestra la fe y el amor de Dios”. Este amor a la Eucaristía se traduce en la solicitud con que los premostratenses se preparan para su celebración y el arte con que decoran sus iglesias. En Premontré los canónigos circundan el altar de esplendor y solemnidad, porque es el lugar del sacrificio. Adam Scot exhorta a los hermanos:

Esta es la más eficaz medicina para nuestras heridas, que cada día consagramos sobre el altar, donde, para nuestra salvación, el Hijo se ofrece al Padre y donde el Padre, en Cristo, se reconcilia con el mundo. Es innecesario exhortaros a tal propósito.

Y el Papa Juan Pablo II, en la carta a los premostratenses, escribe:

La Eucaristía es la fuente de la caridad y la finalidad de todo apostolado. Por eso San Norberto quiso que, en el corazón de toda comunidad premostratense, la celebración de la Eucaristía fuese el vértice de la vida conventual. El abad premostratense Felipe de Bonne-Espérance nos recuerda: “Para que la Iglesia no se deteriore en las fatigas de su peregrinación posee una ayuda preciosa, que conserva como un tesoro, el sacramento saludable del Cuerpo de Cristo: parece que es la Iglesia quien lo conserva, pero en realidad es él quien protege a la Iglesia”.

La Eucaristía, situada en el corazón del Oficio divino, hace de cada comunidad una “Iglesia en oración”, que ofrece y se ofrece a Dios, en tensión hacia la venida gloriosa de su Señor, como era la comunidad de Jerusalén. Este elemento esencial de la vida premostratense expresa el carisma original y fundamenta el servicio de las Iglesias locales a la Iglesia universal. La oración solemne, que caracteriza las abadías premostratenses desde sus orígenes, es sin duda el ministerio prioritario de los hijos de Norberto, para quien esta oración representa el vértice de toda su jornada. Abierta a la participación activa del pueblo cristiano, la Eucaristía de los canónigos regulares es ya pastoral. La oración común es al mismo tiempo vuelta a la fuente de la gracia y fuente de irradiación pastoral. Parte integrante del ministerio, la Eucaristía  es, al mismo tiempo, alimento de la vida espiritual y fuerza para la misión. Nutridos en la oración litúrgica, los predicadores alimentan su vida espiritual personal y su ministerio apostólico.

c) Capítulo diario
Lo mismo que los monjes, los canónigos tienen capítulo diariamente. En el capítulo diario se hace la lectura del martirologio, la oración consagratoria del trabajo del día, la lectura de la regla, la acusación de las culpas y los avisos del superior. El capítulo, institución de origen canonical, se siente como algo necesario en las casas donde el clero se debe ausentar por toda la jornada, según las exigencias del ministerio pastoral. Norberto está convencido de la necesidad de corregir, sin tardanza, los excesos o negligencias, para evitar el relajamiento de la comunidad. Si no se corrigen a tiempo las faltas, todos sufren, pues disminuye el fervor de la comunidad. El capítulo es el sitio principal de la corrección fraterna, donde se crea un espíritu común en fidelidad a los usos comunitarios. Norberto afirma: “La solicitud con que se mira a purificar la propia conciencia es la prueba de la caridad que uno tiene consigo mismo”.

d) La Lectio divina
La Lectio divina no es lo que más tarde se ha llamado lectura espiritual. En los claustros del siglo XII el estudio y la contemplación están íntimamente unidos. Para los monjes no existe la distinción entre oración personal y estudio teológico, pues lo que la regla benedictina llama Lectio divina incluye lectura, oración y meditación. Es la actividad más importante de los monjes. A ella dedican la mayor parte de la jornada. En Premontré ocupa todo el tiempo libre después del Oficio divino, unas seis horas durante el invierno y tres horas durante el verano, debido a los trabajos del campo.

Esta dedicación asidua a la Palabra de Dios, leída y meditada en oración con Dios, lleva a los canónigos a asimilarla y a vivirla. Cada canónigo lee en su “Escritorio” la Escritura o los Padres de la Iglesia para encontrarse con Dios. Adam Scot descubre en la Lectio divina cuatro pasos: lectura, meditación, oración y contemplación. Son cuatro pasos sucesivos, aunque el paso de uno a otro es imperceptible. La gracia de Dios y la libertad de espíritu marcan el ritmo, sin que se puede establecer una regla fija. Toda la vida se transforma en un coloquio con Dios, en un anticipo de la vida celeste.

Norberto y los primeros premostratenses adoptaron la Lectio divina como parte integrante de la vida de canónigos regulares. Si los monjes meditan la Sagrada Escritura para alimentar su vida espiritual, los canónigos regulares lo hacen pensando en su vida espiritual y también para transmitir la palabra de Dios a los fieles con la predicación. Sus sermones están llenos de citas bíblicas, que se atraen unas a otras. A veces son citas completas y otras veces son alusiones a textos de la Escritura o de los Padres, asimilados y hechos carne en su propia vida. San Agustín y San Gregorio son los Padres más familiares. La lenta y continua lectura y meditación de los textos bíblicos les lleva a descubrir en ellos el sentido histórico, alegórico y analógico. La Escritura es el alimento inefable del que Adam Scot escribe:

Cada día Dios nos nutre con este banquete espiritual, nos admite en su morada para hacernos admirar los tesoros escondidos y el arcano de sus designios. Arranca el velo de nuestro rostro para que podamos escrutar las maravillas de la Torá y contemplar su gloria.

Felipe de Harvengt, llamado después de Buena Esperanza, por el nombre de su abadía, es un clérigo de una familia humilde, que por su inteligencia y estudio llega a ser un gran maestro de vida espiritual. El nos dice que los primeros premostratenses no distinguían entre Lectio divina y estudio. El fin único es conocer a Cristo:

¿Cuándo nos encontramos con Cristo cara a cara sino cuando alejamos del corazón el rumor del mundo y evitamos que las cosas extrañas se mezclen con nuestras lecturas, obstaculizando la meditación? Por ello nos dedicamos a buscar en las páginas santas el conocimiento de Cristo. Así, con esta intención fija en nuestra mente, a través de la lectura adquirimos el conocimiento que nos lleva a amarle y el amor nos conduce a acordarnos constantemente de él.

La lectura y la meditación son, pues, basilares. Las exigencias del trabajo manual no pueden nunca dispensar de ellas, porque constituyen el alimento indispensable del discípulo de Cristo, junto con la Eucaristía y el Oficio divino. Al final de la Edad Media, la negligencia en la Lectio divina será la causa del relajamiento de los claustros y de su decadencia. Todo apóstol de Cristo necesita recurrir constantemente a la Escritura, con la lectura asidua y el estudio atento, si no quiere ser un predicador vano de la palabra de Dios, al predicarla con la boca sin haberla escuchado previamente en su corazón. Para todo apóstol son necesarias tres cualidades: ser amante de la Iglesia, gozar de ciencia teológica y ponerla al servicio de las almas. Pero la ciencia, que él exige, no es una ciencia abstracta, sino más bien la sabiduría: “dichoso el que sabe de memoria la Escritura, pero mucho más dichoso quien gusta su unción”.

Esta cultura teológica segura, apoyada en la Escritura, corresponde al espíritu de San Norberto. Es la que puede llevar a renovar el clero y “no la ciencia racionalista de los lectores borrachos, sedientos del vino escolástico más que del vino teológico”. El canónigo Hugo de Fouilloy (+ 1172), presentando a Cristo como el verdadero fundador de la Orden de los canónigos regulares, tiene una de las intuiciones mejores en su escrito De claustro animae:

El Fundador de nuestra Orden ha dejado el claustro del abad supremo, quiero decir el seno de Dios Padre, ha venido a este mundo y se ha revestido del hábito de humildad, un vestido de carne; ha llamado a los pecadores al claustro de la religión perfecta. Ha comenzado dando la gracia, ha ofrecido la misericordia, ha fijado el número de sus miembros: doce apóstoles; y ha añadido a ellos numerosos discípulos como hermanos conversos. Ha constituido una Iglesia difundida por toda la tierra, y ha establecido una vida común, conforme a una regla, y la ha colocado bajo la autoridad de los apóstoles. Cuantos permanezcan con Cristo en medio de las tribulaciones, un día tendrán parte en la gloria celestial. Cuantos le sigan en el trabajo, lo seguirán en el descanso. Habitarán con él en el claustro de la bienaventuranza perfecta y allí gustarán las dulzuras de la contemplación divina. Las flores les harán gustar perpetuamente de su encanto, mientras se dedicarán a leer el libro de la vida. Reposarán a la sombra del árbol de la vida, a la sombra de la protección divina.
e) Devoción a María
La devoción mariana no es prerrogativa única de los Canónigos Regulares. Es una característica de la espiritualidad del siglo XII. Toda la reforma gregoriana tiene un sabor mariano. Sin la devoción a la Virgen hubiera sido imposible restaurar el celibato eclesiástico. San Bernardo es el promotor más conocido de la devoción a la Virgen. Norberto participa de la devoción y  amor a la Virgen propia de sus contemporáneos. Los escritores premostratenses han señalado la devoción a la Virgen como una de las características de la Orden. Y ello se lo atribuyen a Norberto. En una Orden, que se distingue por el carácter litúrgico de su espiritualidad, sin devociones particulares extrañas a la liturgia, es significativa esta persistencia de la espiritualidad mariana. Norberto, al fundar la comunidad de Premontré, tiene en su mente la primitiva comunidad de Jerusalén, reunida en el cenáculo a la espera del Espíritu Santo, “perseverando en la oración en torno a María, la madre de Jesús” (Hch 1,14).  

Norberto no ha dejado escritos sobre la Virgen, pero los hechos atestiguan que su devoción a la Madre de Dios y la propagación de su culto atraían a sus abadías numerosas vocaciones. Desde el principio de la Orden hasta nuestros días, los premostratenses añaden al Oficio divino el rezo del Oficio de Nuestra Señora. La iglesia de Premontré, dedicada a San Juan Bautista antes de instalarse en ella, Norberto la dedicó a la Virgen, y así se hará después con todas las iglesias premostratenses. Junto con la Virgen María sigue como patrón San Juan Bautista, titular del lugar. San Juan Bautista marca la vocación de la comunidad de predicadores, que busca en Premontré el desierto y la austeridad de vida. El recuerdo de María es constante en la vida de Premontré. En la hospedería los días de las fiestas marianas son los días de las grandes limosnas.

Felipe de Buena Esperanza, en su Comentario al Cantar de los Cantares, con su método alegórico, desarrolla el tema de las bodas espirituales de Cristo y la Virgen María. Nosotros, los cristianos, somos invitados a estas bodas divinas, como familiares y amigos, por lo que la alegría de la unión entre Cristo y María se desborda sobre nosotros. María es la esposa de Cristo y su seno es el lecho nupcial en el que Dios se une con la naturaleza humana. Uniéndose a María, el Verbo hace de todos los hermanos de la Virgen sus amigos. Esta íntima unión de Cristo con su Madre es fuente de alegría para María, y también de sufrimientos. Con Cristo comparte la pasión, convirtiéndose en Madre espiritual de la humanidad. Ella juega un papel decisivo en la historia de la salvación. De ella ha dependido la Encarnación de Cristo, su vida terrena y, por tanto, la Pasión y Muerte, de la que nos ha venido la salvación.

María, para Felipe, es sobre todo Madre de los Apóstoles, pero su maternidad se irradia a través de los siglos a todos los cristianos. Ella ocupa, dentro del cuerpo de Cristo, un lugar particularísimo. Es el cuello, situado bajo la cabeza, pero sobre el cuerpo. Como el cuello, María une la cabeza y el resto del cuerpo: “Ella se halla debajo de Cristo, que es la cabeza, pero está sobre el cuerpo. Está entre la cabeza y el cuerpo, uniéndolos, de modo que los hijos del Esposo no pueden unirse a El sino mediante María, su Madre. María invita a su Hijo a la generosidad y a nosotros a la obediencia”. Entre los predilectos de María, según Felipe, están los pecadores, los derrotados, las personas que sufren tentaciones y los malvados. Se siente Madre de todos los hijos y es para ellos la primera maestra de la oración y de la contemplación. María es Reina, pero nosotros la amamos como a hermana, pues es Madre llena de misericordia.

Al comienzo los premostratenses celebran con rito doble, es decir, con la mayor solemnidad, tres fiestas marianas: la Purificación, la Asunción y la Natividad de María. Las dos últimas se prolongan durante la octava siguiente con una procesión antes de la Eucaristía solemne. La Anunciación, llamada “Anunciación del Señor”, es considerada más una fiesta del Salvador que no una fiesta mariana. Cada sábado se celebra la misa “De Beata”. Más tarde, en el siglo XIV, los premostratenses introducen en el calendario litúrgico, las fiestas de la Inmaculada y de la Visitación. Y en todas las Eucaristías conventuales se menciona a la Virgen en sus tres oraciones: colecta, secreta y poscomunión. También la procesión dominical se concluye con una invocación a la Virgen, imagen de la Iglesia que encuentra al Resucitado.

Norberto comparte, pues, con sus contemporáneos una devoción filial y confiada en la Virgen María. Es defensor de la maternidad divina de María y le complace darle el título de mediadora. La piedad mariana, unida a la piedad litúrgica, está centrada en Cristo y en la Iglesia. María no aparece aislada, sino como madre de Cristo y como imagen de la Iglesia. Así la canta Ermanno José, que nos introduce en la atmósfera mística de los países renanos, con su rica ternura y fervor. Ermano nace en Colonia en 1150. Muy joven entra en la abadía premostratense de Steinfeld. Estudia en Frisia, donde recibe la ordenación sacerdotal. Encargado del refectorio comunitario y, más tarde, de la sacristía, muere el 4 de abril de 1241 como capellán de un convento de monjas. Su vida, escondida para sus hermanos, transcurre en compañía de Dios y de la Virgen. Su devoción a la Virgen le mereció el sobrenombre de José, esposo de María. De sus escritos sólo se conservan algunas oraciones a la Virgen. Es particularmente devoto de las alegrías de María. Antes de que Santo Domingo difunda el rezo del rosario, Ermanno lo anticipa de alguna manera. Le gusta recitar el saludo del ángel, perfumándolo con la meditación de uno de los misterios del Señor o de la Virgen. He aquí una fervorosa plegaria a las cinco alegrías de María:

Gaude, Virgo gratiosa


Alégrate, Virgen graciosa,

Verbum verbo concepisti,


 que con una palabra concebiste al Verbo,

Ave Maria.




Ave María.


Gaude, Tellus fructuosa


 Alégrate, tierra fecunda.

Fructum vitae protulisti,


  que llevaste el fruto de la vida,

Ave Maria.




 Ave María.

Gaude, Rosa speciosa



  Alégrate, Rosa magnífica,


Christo vernans resurgendo


  abierta en la resurrección de Cristo


Ave Maria.




  Ave María



Gaude, Mater gloriosa


  Alégrate Madre gloriosa

Jesus caelos ascendente,


  en el momento de la ascensión de Jesús

Ave Maria.




 Ave María.

Gaude, fruens deliciis



  Alégrate en las delicias del cielo,

Nunc rosa juncta lilio.



   Rosa ya unida al Lirio.

Emunda nos a vitiis, 



   Purifícanos de nuestros vicios,

Et nos junge Filio,



   y únenos a tu Hijo.

Ave Maria.




 Ave María.

Inspirándose en el Cantar de los Cantares Ermanno desahoga su alma cantando a Cristo como su amadísimo Esposo. Pero quizás su composición más bella sea una oda a la Virgen María, con más de ochenta estrofas, que él recita cada noche en alabanza a las alegrías de la Virgen: “Alégrate, oh fiesta de mi corazón, solemne esposa de Dios. Alégrate, muchacha toda pura, doncella del Señor. Bajo el amparo de tu manto, refugio de los tímidos, no se teme al malvado”. Es una mariología centrada en el misterio de Cristo, fruto de una contemplación bíblica y litúrgica. Rumiar la Escritura es la ocupación del canónigo estudioso. De él dice Adam Scot que “en el claustro rumia el dulce alimento de los salmos”.

El fermento de la reforma gregoriana fue el despertar de la devoción a la humanidad de Cristo. Mientras en las iglesias bizantinas resplandece el Cristo Pantocrator (todopoderoso), junto con la Panhagia (la toda santa), gracias a las peregrinaciones a Jerusalén y a las cruzadas surge la nueva devoción al pesebre, a la cruz, a la Virgen María y a los amigos de Jesús: María Magdalena, Juan Bautista y el grupo de los doce Apóstoles. El florecimiento de la ternura crea un ambiente de alegría, de paz, de sabiduría en la Iglesia, que envuelve a todo el pueblo cristiano.

El santoral de Premontré no es muy amplio. Pero, junto con la devoción mariana, Norberto venera de un modo particular a San Pedro y a los demás Apóstoles, modelos para él de evangelizadores. Igualmente siente devoción por todos los santos presentes en las Escrituras: San Esteban y Santa María Magdalena. Esta devoción a los santos que aparecen en los Evangelios la transmite a sus discípulos. San Sardo, abad del convento El Jardín de María, era devotísimo de Marta y María, las hermanas de Lázaro. Estas dos mujeres, que tuvieron la dicha de acoger a Jesús en su casa, eran para él un modelo de vida premostratense. En Marta veía la solicitud por los hermanos y en María admiraba la escucha atenta de Cristo en la oración y en la contemplación. Sardo, fiel a la primitiva inspiración de Norberto, se unía a los hermanos en los trabajos materiales. Bajo su guía, los premostratenses de su abadía alternaban el canto de los salmos con el trabajo. Unían de este modo el trabajo de Marta con la contemplación de María. Después de su fecunda vida, siendo abad durante treinta años, murió en 1230.

En el siglo XVII, Gerardo van Herdegom, premostratense de Tongerloo, escribe una obra sobre la Virgen. En ella muestra el afecto de María para con Norberto. Y, después de analizar los muchos significados del hábito blanco como espejo exterior del alma, concluye:

La santísima Virgen María ha sintetizado en Norberto toda la Orden de Premontré cuando, al darle el hábito blanco, ha adoptado, a través de él, a todos sus seguidores, constituidos hijos suyos, de modo que nosotros podemos decir a Cristo: “Ninguna mujer ha sido tan fecunda como tu Madre, que en uno ha dado a luz a millares”.

Y Juan Pablo II concluye también su carta a los premostratenses, diciendo:

Con San Norberto, que fue un hijo amoroso de la Virgen María, confiad la renovación de vuestras comunidades, las vocaciones de la Orden, todo vuestro apostolado y la Iglesia entera a la Madre del Redentor. María fue la primera en acoger la Palabra, para donarla al mundo. Que ella haga que vuestras comunidades sean hogares ardientes de la nueva evangelización.

En unión con María, la familia premostratense conserva y medita en su corazón el misterio del Verbo encarnado, hace propias sus palabras y su vida, celebra el triunfo del Resucitado, viviendo en la espera de su retorno glorioso. En una Orden apostólica, como es la premostratense, la influencia de María sobre los Apóstoles se impone a la meditación y a la devoción. San Norberto fue un ferviente devoto de la Virgen y los autores premostratenses, siguiendo sus huellas, han insistido sobre el amor a la Madre de Dios, reina de los Apóstoles.

f) La hospitalidad
Otra característica fundamental del espíritu premostratense es la acogida de los pobres y de los peregrinos. La hospitalidad es la obra de misericordia principal en un tiempo en que la peregrinación se equipara a la vida consagrada y en la que la itinerancia se hace en condiciones extremadamente duras. Norberto, incansable predicador itinerante, tiene en gran estima este ministerio de caridad. En Premontré edifica un hospital y busca todos los medios para dotarlo de lo necesario para atender a los peregrinos y a los enfermos. El hospital es, a la vez, casa de acogida de los peregrinos, hospicio para los pobres y hospital para los enfermos. Los religiosos se ocupan de los hombres y las monjas, en otra sala, de las mujeres. Más tarde este hospital de Premontré fue trasladado a San Quintín. En Magdeburgo, Norberto tomará para sus hermanos la iglesia de Notre-Dame, porque el hospital está anexionado a ella.

La enfermería ocupa un lugar importante en todas las primeras abadías premostratenses. Las curas médicas, en sí mismas, no son nada de particular. Pero el enfermo se siente atendido con exquisita caridad. A los enfermos, a los hermanos cansados o a quienes acaban de sufrir una sangría se les lleva a la enfermería, que es un lugar más sosegado que las celdas de la comunidad. El alimento es más abundante y mejor, incluso se les da carne. Siguen rezando el oficio en común, pero en voz más baja y no se levantan en la noche. El silencio es menos estricto; tienen incluso permiso de recibir visitas. En una palabra, los enfermos son tratados con la más delicada caridad. A Norberto, durante sus breves permanencias en Premontré, le agrada entretenerse con los enfermos. Les visita y conforta en sus males, hablándoles de la esperanza del cielo y de la felicidad de la gloria.

La hospedería es una institución compleja. En los orígenes de la Orden la beata Richvère de Clastres dirigía la actividad del hospital de Premontré y pidió que se le enterrara en el cementerio de los pobres a los que había servido con tanta solicitud y abnegación. Muchas abadías de premostratenses conservarán por mucho tiempo esta institución de misericordia, deseando testimoniar la caridad norbertina hacia los desheredados. El desprendimiento elegido por Norberto supera la renuncia a los bienes y se hace disponibilidad para el servicio a los pobres. Como en el capítulo, aceptando la corrección de las propia culpas, se muestra la caridad para consigo mismo, así, “en el hospital se muestra la caridad para con el prójimo”.

Las crónicas de Floreffe nos cuentan la atención prestada a los pobres en los crudos inviernos de 1125 y 1126. Y la Vita B nos narra la solicitud de Hugo de Fosses para alimentar diariamente en la abadía de Premontré a quinientos pobres. Norberto, ya obispo de Magdeburgo, al enterarse, se siente asustado y se enfada con Hugo, aunque su enfado no es más que momentáneo, pues Hugo no hace más que seguir lo que ha visto hacer a su maestro. Norberto,  en cuanto puede, le manda dinero para que siga atendiendo a los pobres, ordenando que a los quinientos pobres añada otros ciento veinte en su nombre. Norberto ha transmitido a sus hijos el amor a los pobres y a la pobreza. Por ello, no sólo se cuidan de los pobres y dan hospitalidad a los peregrinos, sino que desean que tanto la comunidad como cada uno de los religiosos vivan en una cierta indigencia, compartiendo la pobreza de Cristo, que les visita en los pobres.

Y la crónica de Magdeburgo nos presenta a Norberto como “el hombre en quien los desdichados siempre encuentran acogida y los infortunados consuelo, pues sabía unir el amor al pecador con el odio al pecado. Bueno con todos, lleno de paciencia, no tenía más enemigos que los clérigos escandalosos, que no querían llevar el yugo del Señor. El oro y la plata, tan importantes para los hombres, a él le dejaban indiferente, sin dudar en emplear los tesoros de su iglesia para aliviar las necesidades de los pobres”. El espíritu de Norberto vuela por encima de las riquezas y el confort, pues su mente, fuerzas y corazón están en Cristo y en la Iglesia.
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